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  Breve introducción




  Desde que en el año 1605 Cervantes publica la Primera Parte del Quijote los intentos por descubrir el misterioso “lugar” de La Mancha del que no quiso acordarse nunca han cesado. Pueblos como Argamasilla, Miguel Esteban, Esquivias, Alcázar de San Juan, etc. se han postulado con argumentos de todo tipo para ocupar “el trono” intencionadamente dejado vacante por don Miguel. Quizá la más llamativa de todas las recientes candidaturas, por su pretensión de haber alcanzado el nivel de “tesis científica verificada”, sea la de un Equipo Multidisciplinar de profesores universitarios españoles que con enfática rotundidad afirman que Villanueva de los Infantes es el único y definitivo “lugar” de La Mancha. Cervantes no recurrió para hacer su crítica a los libros de caballería, menos mal, a un ostentoso aparato académico-metodológico. Siguiendo su magisterio vamos a demostrar en estos artículos que si los lectores del Quijote exponemos razones y argumentos en un distendido tono irónico, satírico o paródico, se puede refutar una tesis que tiene tantas “ínsulas” académicas.




  Me refiero a la supuesta “tesis científica” que el profesor Parra Luna, catedrático Emérito de Sociología en la Universidad Complutense de Madrid, y su Equipo vienen difundiendo desde hace más de 10 años, en particular en el libro El enigma resuelto del Quijote. Un debate sobre el lugar de la Mancha (Universidad de Alcalá, 2009). En contra de la errónea fundamentación lógica y de la falsa certeza de conocer las intenciones de Cervantes de las que hace gala este grupo de profesores, me he venido manifestando en mi blog de EL NORTE DE CASTILLA, nilocosnicuerdos, desde el año 2012. Aquí reúno revisados los artículos que he publicado sobre este tema. En dos de ellos se recogen algunas citas de ilustres cervantistas sobre el enigmático “lugar” de La Mancha, y también los argumentos que remití al profesor Parra en el breve intercambio de correos electrónicos que mantuvimos. Al leer los artículos notarán una cierta sensación de circularidad. Esto se debe a que he adoptado intencionadamente un sistema de crítica análogo al tema con variaciones, estructura un poco paródica de la notable repetitividad del libro del profesor manchego, que ha anunciado completar una “trilogía” publicando este año otro en el que piensa repetir la misma “resolución científica” del enigma del Quijote que ya dijo haber logrado en el año 2009. Pido disculpas por las molestias. En el último de los artículos hago un análisis/juego sobre la psicopatología del loco hidalgo.




  “Gente técnica y descomunal”, así podría haber llamado Don Quijote a este Equipo Multidisciplinar y a su abierta pretensión de conocer “científicamente” las intenciones y la realidad imaginaria de una obra de arte tan inmensa como la que nos obsequió Cervantes. Pero el del manchego profesor y su grupo no es un caso aislado. A lo largo de los cuatro siglos transcurridos desde la publicación de la genial novela (en este 2015 se conmemora el IV Centenario de la publicación de la Segunda Parte) muchos cervantistas han intentado conocer el mundo de ficción del Quijote, sus personajes (caballerías incluidas) y el espacio-tiempo de La Mancha literaria como si fuese la realidad del mundo empírico que habitamos las personas y équidos de carne y hueso, recorriendo en tiempo real caminos y distancias. Es decir, se han metido literalmente “dentro de la novela”. ¡Hasta tal punto llega la magia de don Miguel...!




  Refutar el caso particular de la falsa tesis científica del profesor Parra Luna es lo menos importante. Lo que en mi opinión sí tiene importancia es poner de manifiesto que el empeño mal entendido de algunos investigadores por alcanzar un conocimiento científico-empírico de la “realidad imaginaria” del Quijote, en particular, y del Arte, en general, tiene no poco de ilusoria vanidad. Los mundos creados por la imaginación, la fantasía y los sueños, aunque estén en éste, son “otros mundos”. Sigmund Freud pretendió hace ya un siglo algo muy parecido: conocer científicamente el significado de los sueños, las fantasías y los símbolos del Arte. A día de hoy, y a pesar del pequeño grupo de fieles adeptos con el que siempre ha contado, sus muy largas interpretaciones, hipótesis y teorías no han sido demostradas. El Arte y la Literatura aumentan de forma extraordinaria nuestra percepción y aprehensión de la realidad, pero de un modo muy distinto al de los objetos empíricos, la lógica y la ciencia. ¡Un modo francamente enigmático!




  Para finalizar, no podemos dejar de preguntarnos si en El Quijote hay realmente algún tipo de misterio o enigma, algo que descubrir. Y nuestra respuesta no puede ser sino por completo afirmativa: ¡sí, hay muchísimo que descubrir en El Quijote! Con este libro tenemos la oportunidad de relacionarnos con una de las más grandes obras maestras de la historia de la Literatura, una cima universal del Arte de la palabra creado por los seres humanos, obra hermana de las de Shakespeare, Homero, Sófocles o Dante, y también de la Biblia y del remoto Poema de Gilgamesh. Esto es lo que podemos descubrir. La profundidad de la reflexiones que hace Don Quijote sobre la libertad, su inmensa cultura clásica, su bonhomía, su nobleza de carácter, la defensa hasta lo imposible de la Verdad y la Justicia, el sabio y pícaro sentido común del pueblo, de los no poderosos, de los supervivientes, que tiene Sancho, la música y belleza de las frases, los sinuosos diálogos, la precisión de los razonamientos, el dolor por el fracaso y pérdida de todos los ideales, la impotencia frente a la realidad, los intereses que mueven voluntades, el sentido y el sinsentido del poder y gobierno de los hombres, pero también la tenaz lucha por alcanzar un mundo mejor para todos. En sus páginas, como en muy pocas, encontramos los misterios de la amistad y del más alto amor, el enigma de la ficción, de la realidad, y sus tenues fronteras, la paradoja de la lucidez dentro de la locura, la ironía que no hiere, la desesperanza comprensiva, serena, un complejo Tratado de sentido común, una gran sinfonía de palabras, música de su tiempo, de nuestro tiempo, de cualquier tiempo, la joven alegría, la prudente madurez, el humor, la cómica ambición de fama y grandeza, la vanidad, lo evanescente de las nobles ilusiones, la justa indignación, el sufrimiento, la muerte aceptada, en equilibrio, y la fuerza de la esperanza. En suma, en El Quijote está, El Quijote es, el enigma de la vida.




   




   




  
El enigma que ha durado


  cuatro siglos, y los que dure

(Primera parte)





  





   




   




  PRÓLOGO




  En un lugar de La Toscana, cuyo nombre es Villa Cottone, el pueblo o ciudad de las hermosas torres (a tan sólo 10 kilómetros de Florencia según Google Maps, y una hora en autobús), conocí en el año 2009 a un reputado historiador y psicoanalista de la Universidad de Bolonia, muy amigo de Umberto Eco, llamado Fide Amatto Sentineli. Hombre de trato amable pero enérgico, blancas perilla y cabellera, soltero, enjuto y gran lector de cómics de superhéroes en sus ratos libres. Cuando finalizó la cena que compartimos varios congresistas en la terraza del restaurante Il Bacino, con una refulgente luna llena iluminando la sinuosa estatua de la Venus de la Piazza dei Cavalieri, Amatto Sentineli relató a los allí presentes una curiosísima historia por él descubierta y escrita. Traducida debidamente del italiano, paso a referírsela a ustedes a continuación.




   




  
Capítulo I


  
 Que trata de una grande e muy


  famosa historia científica





  Un Equipo Interdisciplinar, o Multidisciplinar, formado por investigadores en el campo de las Ciencias Sociales, especialistas en Sociología, Sociocibernética, Teoría de Sistemas, Teoría de la Complejidad, e incluso de la Complicación, a quienes Don Quijote bien hubiere podido llamar gente descomunal y técnica, publicó en el año 2009, junto a varios geógrafos y matemáticos expertos en modelización por ordenador, el libro titulado El enigma resuelto del Quijote.




  ¿El enigma resuelto...? Sin la menor duda, aseguran reiteradamente los dos coordinadores del estudio: “el lugar” de La Mancha del que Cervantes no quiso acordarse en la celebérrima primera frase de su novela, “el lugar” de origen y en el que vivían Sancho y nuestro hidalgo, no puede ser otro que Villanueva de los Infantes, al sureste de la provincia de Ciudad Real, en el Campo de Montiel. ¡Por fin se ha descubierto! ¡Por fin sabemos de dónde era Don Quijote! ¡Pásmense ante esta “tesis científica verificada”! Un acontecimiento tan extraordinario, de indudable rango histórico, tenía que ser difundido inmediatamente por todos los medios de comunicación. En la TV dieron la noticia numerosos canales nacionales e internacionales, incluidos los asiáticos japoneses que se quedaron muy sorprendidos. Y el Ayuntamiento de Villanueva, como prueba de máximo agradecimiento, decidió colocar poco después una placa conmemorativa en la Calle Mayor del pueblo.




  Bien, leamos el libro (369 largas páginas... ¡todo sea por Don Quijote!), editado en el servicio de publicaciones de la Universidad de Alcalá de Henares.




  [un mes después]




  ¿Está seguro el primer coordinador del trabajo, don Francisco Parra Luna, catedrático Emérito jubilado de Sociología en la Universidad Complutense de Madrid, de no haberse equivocado muy mucho en su planteamiento, método y conclusión? La rotundidad de las afirmaciones que hace demuestra un total convencimiento, pero les contaré por qué, en mi opinión, sí está equivocado.




   




   




  
Capítulo II


  
 Donde se explica que un juicio de intenciones


  no debe fundamentar un estudio científico





  Un juicio de intenciones no debe ser nunca la base o fundamento de un estudio científico. A día de hoy, no disponemos de ninguna tecnología (escáner, resonancia magnética nuclear, tomografía por emisión de positrones, electrofisiología cerebral, etc.), ni de ningún otro modelo científico que nos permita saber de modo objetivo qué intenciones tienen las personas en sus mentes (el modelo psicoanalítico, con su pretendida capacidad de conocer las motivaciones inconscientes, está todavía muy lejos de alcanzar el estatus científico). Si no se habla directamente con las personas para que expresen cuáles son sus intenciones, o no se dispone de un objeto empírico de prueba externo (un vídeo, una grabación, un testimonio, un documento manuscrito y firmado, etc.), las intenciones que se mueven en el interior de la mente humana sólo pueden ser hipotetizadas. El error de fundamentación en el estudio del profesor manchego es muy claro: los juicios de intenciones no deben tomarse nunca como “premisa”, ni grande ni pequeña, en un estudio que se pretenda científico.




   




  
Capítulo III


  
 De cómo en el juicio de intenciones se encadena


  una hipótesis a otra, y a otra más, que son tres





  El profesor Parra realiza un juicio de intenciones a Cervantes en el que encadena tres hipótesis consecutivas:




  1. Primera hipótesis: entre la primera frase de la novela, la conocidísima: “En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo...”, y esta otra escrita por Cervantes en el último capítulo: “Este fin tuvo el Ingenioso Hidalgo de la Mancha, cuyo lugar no quiso poner Cide Hamete puntualmente por dejar que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como contendieron las siete ciudades de Grecia por Homero”, existiría, a su juicio, una “relación sistémica” de significado que don Miguel quiso establecer en el texto.




  2. Segunda hipótesis: el profesor dice que “no ve” otro posible significado de esas dos frases más que el de poner de manifiesto la intención del autor de dejar a los lectores “un acertijo” para que descubran “el lugar” de La Mancha: “Sobre la intencionalidad de Cervantes no parece posible establecer ninguna duda. Cervantes quiso poner al lector a prueba presentándole claramente un desafío, y a este respecto su frase parece no admitir ningún género de dudas de tan explícita como la presenta. Se trata de un hecho literario que no admite otra interpretación que la que se deriva de las 12 palabras de la primera frase y de las 46 de la segunda dentro del contexto sistémico en el que quedan escritas. Vienen a ser la gran premisa que fundamenta la posibilidad de encontrar el lugar de la Mancha”. ¿No es posible establecer “ninguna duda” sobre las intenciones de Cervantes? ¿El supuesto “hecho literario” no admite otra interpretación? Desde luego que sí. El profesor manchego en ningún momento verifica empíricamente, científicamente, estas dos hipótesis sobre las intenciones de Cervantes. No ha hablado con él, esto lo damos por descontado, pero tampoco aporta documentos testamentarios o el testimonio escrito de algún familiar, amigo o confidente del autor que acrediten cuáles fueron sus intenciones. Por tanto, si esas dos primeras hipótesis de trabajo no han sido verificadas, en ningún momento se las puede considerar como una “gran premisa”. El hecho de que el profesor no vea otro significado a las dos frases de Cervantes, o no sepa interpretar de otro modo el texto de la novela, no quiere decir que sus hipótesis dejen de serlo. El método científico exige someter todas las hipótesis a un proceso de verificación positiva aportando pruebas empíricas. No existe en ciencia la “verificación negativa” de las hipótesis cuando el investigador “no ve” otras hipótesis alternativas. En la frase del último capítulo mencionada, Cervantes dice que quiere dejar que los pueblos de La Mancha “contiendan” por ahijar y tener por suyo a Don Quijote, pero no se puede afirmar como si ya fuese un hecho probado que esté proponiendo a los lectores “un acertijo” para descubrir “el lugar” de La Mancha. Ésta es sólo una posible interpretación del texto. Y como tal interpretación, como tal hipótesis, su veracidad tiene que ser demostrada con pruebas. El profesor no aporta este tipo de pruebas externas al texto del Quijote, por lo que las rotundas afirmaciones que hace y repite carecen de fundamento. No hay ninguna “voluntad clara y explícitamente expresada” por Cervantes, ni ningún “innegable” y “taxativo” “hecho literario”, ni se puede hablar con rigor de una supuesta “gran premisa”. Lo único que hay en realidad son: a) interpretaciones del texto, y b) hipótesis sobre intenciones, hechas ambas por el profesor.
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